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    Introducción




    Librarse de las preocupaciones en pocos minutos… ¿Te parece una pretensión excesiva?




    Te vamos a comentar un caso. Desde su infancia, Birgit W. vivió martirizada por el vértigo. Esta berlinesa no podía subir más de tres pisos en la escalera de una vivienda normal y los puentes eran para ella, como para cientos de miles de sus compañeros de infortunio, un obstáculo casi insuperable. Cuando la señora W. fue invitada al programa Fliege, tuvo que hacer un largo viaje en tren porque no se atrevió a tomar un avión desde Berlín hasta Múnich.




    ¿Qué ocurrió después? A los cincuenta y cinco minutos de estar en Fliege, Birgit W. se había liberado de su fobia. Se subió a una plataforma elevadora y se mantuvo serena y relajada mientras la transportaban a seis o siete metros de altura, a todo lo que daba de sí la plataforma.




    ¿Milagro? Cualquiera que conozca la sensación de tortura que supone vivir atenazado por el vértigo no dudará en considerarlo como un milagro. Sudoración, palpitaciones, temblores y sus consiguientes efectos como son estrategias de evasión, una dramática disminución de la autoestima…, en fin, un martirio. Y todos estos trastornos fóbicos, de este u otro tipo, afectan por desgracia al 15% de la población. Las terapias de confrontación prometen remedio y a veces resultan eficaces, pero requieren un enorme despliegue de tiempo y recursos económicos.




    Volviendo a Birgit W., durante el programa Fliege, Rainer tuvo el privilegio de poder aplicar en ella el tratamiento denominado MET (Meridian-Energie-Tecnniken o Técnicas Energéticas de los Meridianos). Se trata, dicho en pocas palabras, de una rama de la psicología energética, método procedente originariamente de los Estados Unidos que utiliza ciertas influencias mecánicas («percusiones») sobre los canales energéticos del cuerpo humano combinadas con una preparación mental de búsqueda de soluciones para los problemas que nos abruman.




    El inmediato y radical efecto que surtieron nuestrasTécnicas Energéticas de los Meridianossobre la señora W. no me sorprendió en absoluto. Sin embargo, para mí siempre es una pequeña maravilla que nuestro método resulte tan rápido y eficaz.




    Estos efectos tan arrolladores se repiten siempre que tratamos a pacientes traumatizados. Las consecuencias de sus traumas se suelen resolver de una forma duradera con sólo una o dos horas de tratamiento MET.




    Y no son tan sólo las fobias y los traumas con sus consecuencias, sino que todas las emociones que nos afectan como, por ejemplo, la ansiedad, el duelo, los disgustos, la ira, el odio, el sentimiento de culpabilidad, las aflicciones, los celos, la desesperación… se pueden resolver con MET. Y las Técnicas Energéticas de los Meridianostambién pueden servir para proporcionarte salud y bienestar, pues la curación energética, y esto es quizá lo más hermoso de ella, es efectiva también si se utiliza como autotratamiento. En las próximas páginas podrás leer la forma en que se aplica.




    Basándonos en nuestra experiencia de muchos años hemos pretendido que este libro resulte lo más concreto posible en lo que se refiere a la información sobre los procedimientos de tratamiento, así como de los casos en que se puede usar el sistema MET. Incluso en aquellas circunstancias concretas que no se muestren en algunos de los ejemplos que comentamos en el texto, si nuestras explicaciones no resultan suficientes para tu caso particular tendremos mucho gusto en recomendarte a uno de los terapeutas preparados por nosotros. También te atenderemos con todo gusto vía Internet en la dirección www.eafet.com. Nos puedes localizar por correo electrónico en info@eafet.com.




    Rainer y Regina Franke. Febrero de 2005


  




  

    Fundamentos




    Originaria de los Estados Unidos, ya se ha abierto paso poco a poco en nuestras latitudes una nueva rama de la psicología que denominamos la psicología energética, en la que se pueden encuadrar nuestras Técnicas Energéticas de los Meridianos (MET). Las diferencias con los métodos tradicionales de tratamiento psicoterapéutico son básicas, aunque ahora sólo vamos a referirnos a ellas a grandes y breves rasgos.




    El punto de partida de la psicología analítica, según Sigmund Freud, es la convicción de que los problemas emocionales y psíquicos se pueden tratar con éxito, si se descubren los motivos por los que se produjeron. Para ello el paciente se ve inmerso en un largo y penoso proceso encaminado a hacerle consciente del origen de sus problemas a fin de que, de ese modo, el profesional de la psicoterapia analítica pueda eliminar los trastornos emocionales y psíquicos existentes en el momento actual. En este proceso el paciente es llevado de vuelta, poco a poco, hasta el trauma que originó sus problemas, lo vuelve a vivir y también vuelve a experimentar los sentimientos asociados al trauma, tales como la tristeza o la ira. Además del enorme despliegue de tiempo que precisan las diversas escuelas de terapia conversacional basadas en la psicología profunda, los críticos de esta forma de actuar, entre los que también se encuentran los defensores de la psicología energética, se han dado cuenta de que en muchas ocasiones surge una dependencia entre el paciente y su terapeuta. Cuando todo va bien el paciente vive la experiencia de que sus problemas se solucionan, aunque no lo atribuye a la participación y puesta en servicio de sus propias fuerzas, sino a la ayuda de su médico o psicoterapeuta.




    Las demás modalidades de tratamiento psicoterapéutico giran en torno a las denominadas terapias de la conducta o del comportamiento. En ellas no se efectúa un análisis de las causas que provocan un trastorno mental, sino que, por medio de un entrenamiento práctico, se intenta influir de forma positiva o desmontar un determinado comportamiento mostrado por el paciente. Estas formas de terapia se suelen utilizar en los distintos tipos de trastornos causados por el miedo (como puede ser el miedo a las alturas, la agorafobia o el terror ante diversos animales). Por regla general el paciente es preparado durante un largo espacio de tiempo para aquellas situaciones que generan su miedo a fin de que pueda afrontarlas. El objetivo del tratamiento consiste en que adquiera la experiencia de que ha sobrevivido, de que no le ha ocurrido nada, de que la montaña a la que ha subido no era tan alta o que la araña que le infundía pánico tampoco era tan horrible. Estas formas de terapia llevan, a largo plazo, a una mejoría en el estado del paciente. Sin embargo, igual que ocurre con las terapias analíticas, implican un empleo innecesario de tiempo y de dinero. Además, y esto es casi lo más significativo, no siempre se pueden eliminar los síntomas. Ello quiere decir que, después de que una terapia haya finalizado de una forma eficaz, puede surgir un trastorno distinto. Por ejemplo, no hay que descartar que un paciente que experimente miedo al subir a un ascensor empiece a sufrir ataques de pánico si se encuentra en lugares en los que hay mucha gente o presente, de repente, comportamientos de tipo compulsivo.




    Roger Callahan, al que enseguida nos vamos a referir, llevó muy lejos su crítica a las psicoterapias que dominaban su época y plasmó su reproche en que, al renovar «el sufrimiento y la vivencia de una experiencia emocional negativa» se podía llegar a la creación de nuevos traumas. «Generaciones de pacientes traumatizados se convierten en víctimas de falsas opiniones que afirman que su sufrimiento es necesario y deben soportarlo» (Callahan, Den Spuk beenden, [1] página 15). Nos sentimos muy en sintonía con esta crítica.




    La revolución de la psicoterapia




    Muy distinto es el empleo de la psicología energética, que explicaremos un poco más adelante. En ella se parte de la base de que cada persona (como cualquier otra forma de vida, véase el capítulo referido a MET con animales) no sólo dispone de un cuerpo físico, sino también un cuerpo energético. Los meridianos representan la conexión existente entre el cuerpo físico y el energético, y por medio de ellos se puede influir en el cuerpo energético. Los meridianos recorren el cuerpo como lo hace la linfa o la red sanguínea.




    Roger Callahan se dedica desde los años cincuenta del pasado siglo a la psicología clínica. Entre sus campos de especialización encontramos, desde el principio, el tratamiento de fobias, aquellos miedos «irracionales» que pueden ensombrecer la vida de una persona y llegar a convertirse en un auténtico tormento. Como otros muchos de sus colegas, tanto de aquel entonces como también de hoy en día, Callahan no se sentía satisfecho con los métodos de tratamiento que tenía a su disposición con la psicoterapia convencional; según su opinión, exigían demasiado tiempo y en muchas ocasiones no arrojaban un éxito duradero. Eso le movió a seguir formándose y a llegar incluso a diversos campos limítrofes con su especialidad.




    A principios de los años ochenta terminó su formación en kinesiología aplicada, un método desarrollado por el quiropráctico americano George Goodheart que trata de la localización de bloqueos de energía y que, entre otras muchas cosas, se basa en conocimientos de acupuntura.




    Por esa época Callahan tenía una paciente llamada Mary. La paciente sufría desde su niñez una forma muy acusada de hidrofobia. Cualquier contacto con el agua, ya proviniera de la lluvia, de la ducha o de una bañera, incluso una imagen de agua que se transmitiera por televisión, servía como desencadenante de su pánico. Pensar en el agua le producía mareos, malestar y dolencias estomacales. Un año y medio de tratamiento con psicoterapia tradicional sólo había conseguido que Mary accediera a sentarse, junto al doctor Callahan, al lado de una piscina; eso sí, sin mirar al agua. Puesto que la paciente siempre se quejaba de indisposiciones gástricas asociadas a su aversión al agua, el doctor le pidió que utilizara un dedo para golpear de forma ligera en un punto situado debajo de los ojos. Callahan sabía, debido a su formación en kinesiología, que este punto está coordinado con el meridiano del estómago (los meridianos, como ya se ha mencionado, son los conductos energéticos que recorren el cuerpo. Ampliaremos el tema más adelante pero ahora nos quedaremos un poco más con Callahan). Después de que Mary hubo percutido varias veces en ese punto, abandonó la consulta, corrió a la piscina que había en el jardín de Callahan, se echó agua en la cara y gritó, loca de contento: «¡Se ha ido, doctor Callahan, se ha ido!».




    Éste fue el momento del nacimiento de la terapia de los meridianos. Incluso hoy en día, veinticinco años después, Mary sigue libre de trastornos.




    Terapia del campo de las ideas




    Tras su extraordinario éxito con el tratamiento con Mary, Roger Callahan siguió sus investigaciones de una forma intensiva y reunió los resultados bajo el nombre de Thought Field Therapy – Callahan TechniquesTM. Nosotros lo llamaremos «Terapia del campo del pensamiento según Callahan»: se solicita al paciente que piense en el problema que le atormenta y durante ese proceso deberá percutirse en determinados puntos de los meridianos a fin de eliminar los bloqueos existentes en su sistema energético.




    Tal como, con el tiempo, descubrió Callahan, su forma de terapia se puede utilizar tanto en las fobias como en una gran cantidad de otros trastornos psíquicos como las depresiones, los trastornos generalizados provocados por el miedo, los traumas, los casos de duelo, los disgustos, la cólera, así como en las adicciones, los trastornos de la alimentación y los estados dolorosos.




    Al principio su cuota de eficacia se mantuvo en un nada despreciable 40 a 50%. ¿Qué pasaba, en realidad, con la otra mitad de los pacientes? Parecían no responder al tratamiento. Callahan encontró la explicación en un fenómeno que denominó «el retorno psicológico» y que ya era conocido por Freud, el padre del psicoanálisis. También se le denomina resistencia, instinto de autodestrucción y, en el lenguaje más común, saboteador interno o autocontrol interno. Si una persona se encuentra en un estado de retorno psicológico, hará justo lo contrario de lo que parezca ser bueno para él. En este estado se sabotean totalmente los esfuerzos positivos propios y, desamparado, el sujeto se entrega a este mecanismo. El retorno psicológico es un estado del sistema que no admite curación en el sentido más amplio de la palabra. En nuestro primer libro, Klopfen Sie sich frei!, elegimos para este fenómeno la denominación de «conexión energética errónea». Allí se describe con todo detalle.




    Cuando Roger Callahan encontró por fin el camino para corregir el retorno psicológico, su cuota de eficacia se elevó hasta alcanzar entre el 80 y el 95%. Algo sensacional si lo comparamos con el éxito que aportaban otras formas de terapia.




    ¿Cómo puede ser?




    Hemos descrito de forma resumida la evolución del tratamiento con las técnicas de Callahan pero, en realidad, ¿en qué se basa su efecto? Según él, tenemos una reacción de miedo, por poner un ejemplo. Esta no es el resultado del trauma, sino que se puede atribuir (de forma distinta a cómo lo hace la psicología convencional) a un trastorno en el campo del pensamiento. Cada trastorno mental va asociado a uno o varios meridianos de energía. Una persona piensa, por ejemplo, en una situación traumática, esto le hace sentir mal y le llega a provocar sudores. Dado que no se puede eliminar el acontecimiento traumático que subyace en el fondo, Callahan afirma que para dispersar la reacción negativa del trauma es necesario «reparar» el campo del pensamiento.




    Según la teoría de Callahan, con su Thought Field Therapy (TFT) no sólo se repara el campo de los pensamientos, sino también los correspondientes bloqueos en los meridianos. Después del tratamiento el paciente puede pensar en su trauma sin que surjan reacciones problemáticas. Pero cuidado: el paciente no olvida su acontecimiento traumático. En muchas ocasiones llega, incluso, a recordarlo mucho mejor que antes, con todo lujo de detalles. Para poder reparar el campo del pensamiento, es decir, para resolver los bloqueos en los meridianos con TFT, durante el tratamiento el paciente debe estructurar el correspondiente campo de ideas, por lo que, dicho con otras palabras, se le invita a que piense de forma constante e ininterrumpida en su problema.
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      Gráfico 1: representación gráfica del modelo explicativo del doctor Callahan sobre la generación de una emoción negativa.
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      Gráfico 2: representación del modelo explicativo del doctor Callahan sobre el funcionamiento de TFT.


    




    Lo esencial es la energía




    Los chinos descubrieron hace ya más de cinco mil años que el cuerpo está surcado por unas sendas en las que de un modo constante fluyen pequeñas cantidades de energía eléctrica. Estos canales de energía, que también se denominan meridianos y que junto con los órganos y la superficie del cuerpo forman una unidad, constituyen el centro de las prácticas curativas asiáticas y la base de la acupuntura, de la acupresión y de otros métodos curativos.




    La medicina tradicional china ve al individuo, para expresarlo de una forma simplificada, como una concentración de energía. En otras culturas también se conoce este potencial energético. Mientras que los chinos llaman Qi al campo de influencia energética al que está sometido el hombre y que fluye como lo hacen los ríos y los mares, los indios hablan del Prana, y la Biblia del impulso vital, que Dios inspira al hombre; el fundador de la homeopatía clásica, Samuel Hahnemann, le otorga el bonito nombre alemán de Lebensenergie, que se traduce por energía vital.




    En los años setenta del siglo pasado el científico japonés Hirishi Motoyama consiguió demostrar físicamente la existencia de los puntos de acupuntura e informó, sobre todo, de los efectos de la acción recíproca entre la energía de las puntas de los dedos y el campo eléctrico que los rodea.




    Si la energía puede fluir de una forma equilibrada, el hombre se encontrará en sintonía consigo mismo y con el mundo, se sentirá bien y estará saludable. Por el contrario, cualquier trastorno en este equilibrio lleva a irregularidades y, a largo plazo, a dolencias y a enfermedades psicosomáticas.




    Otros campos




    Para entender nuestra teoría sobre el modo de actuar de MET y otras terapias de los meridianos, recurriremos al concepto de los «campos mórficos» que acuñó Rupert Sheldrake.




    Por la física cuántica sabemos que todo es energía, no sólo en el cuerpo humano, sino también en cualquier cosa existente en el universo. Incluso este libro que tienes en tus manos está compuesto en su forma física por energía, pero es tan lenta que el libro nos parece una masa inerte e inmóvil.




    La energía se manifiesta en lo que se ha dado en llamar «campos». Conocemos, por ejemplo, los campos eléctricos así como los magnéticos y los gravitatorios. Y la humanidad desde hace ya bastante tiempo los ha utilizado para descubrir los secretos que nos rodean, medirlos, calcularlos y poderlos analizar. Hoy en día ya nadie duda de su existencia y forman una de las bases de la física clásica. Pero, de acuerdo con todas las probabilidades, existen también otros campos que se escapan a los métodos científicos pero que son comprobables, como es sabido, mediante repetidas pruebas experimentales.




    Debemos agradecer a Rupert Sheldrake, biólogo inglés y autor prolífico, una teoría de campo muy especial y a la vez universal que tendría validez en todo el cosmos. Lo que a él en un principio más le interesaba eran los temas sobre la denominada morfogénesis. Si de hecho todas las células de un girasol están formadas por el mismo material, ¿cómo «saben» algunas de ellas que deben convertirse en una maravillosa flor de color amarillo y otras que deben formar el grueso tallo o las raíces de la planta? Sheldrake compara este tema con la arquitectura (tanto esta idea como las restantes citas de Sheldrake se han extraído de la web alemana www.sheldrake.org/deutsche/morfeld.html). Este texto se halla en la introducción de su libro Der siebte Sinn der Tiere: [2] «En una calle de una ciudad hay casas construidas con muy diversas formas, pero lo que las diferencia no son los materiales de construcción; todas ellas podrían estar construidas con ladrillos idénticos en su estructura química, con componentes de hormigón, maderas, etc. Si se las demoliera y se analizara su contenido no habría nada que las diferenciara. Lo que las distingue son los planos de los arquitectos que las construyeron. Estos planos no aparecen en ningún análisis químico».




    Como descubrió Sheldrake, para explicar la totalidad, la forma específica, no es suficiente la genética en el caso de las plantas ni la química en los edificios. A este respecto introdujo el término «campos morfogenéticos» (que dan forma), definido por tres características principales:




    

      	«Los campos morfogenéticos son un nuevo tipo de campos que hasta la fecha no eran reconocidos por la física».




      	«Adoptan formas y se desarrollan como organismos. Tienen una historia y encierran una memoria inmanente a la que se denomina resonancia mórfica».




      	«Los campos morfogenéticos son partes de una gran familia de campos, los denominados campos mórficos».


    




    Con ayuda de este concepto, Sheldrake proporcionó un enfoque explicativo para, por ejemplo, el comportamiento de determinadas bandadas de pájaros o bancos de peces cuyos individuos, como respondiendo a una orden secreta, cambian de dirección de forma simultánea sin que se produzcan colisiones entre ellos. Dado que ningún miembro del conjunto emite una señal para ordenar el cambio de rumbo, lo más probable es que se trate de un comportamiento instintivo que no sólo está condicionado por la genética, sino que se basa en la resonancia, en la vibración en un determinado campo morfogenético: algo así como un tipo de memoria colectiva de la especie.




    Sheldrake amplía su teorema y la extiende a los seres humanos al afirmar: «En psicología las actividades mentales se pueden interpretar como campos que interactúan en el cerebro con los modelos físico-químicos de actividad. Estos campos no se limitan al cerebro, sino que se extienden por el exterior del cuerpo hasta el medio ambiente. Estos campos mentales ampliados tienen como base la percepción y la conducta».




    También la energía de los sentimientos y los pensamientos debería ser entendida, según Sheldrake, con la hipótesis de las esferas invisibles de influencia que él denomina campos morfogenéticos, mientras que Roger Callahan, que fue nuestro punto de partida, habla de campos del pensamiento.




    Este tipo de campos se activa cuando el ser humano piensa o siente algo y eso acarrea unas consecuencias. Si piensas en tu miedo a los perros, tu cuerpo experimenta toda la diversidad de reacciones que se hicieron patentes aquel día en que te mordió un perro; aquel suceso causó en ti un trauma que te ha afectado de tal forma que ni siquiera hoy en día te has podido recuperar de él. Tu cuerpo se pone en un elevado estado de alarma general y esa alarma puede ser nerviosa, hormonal, química o mental.




    ¿Por qué una persona desarrolla un miedo a los perros mucho tiempo después de que en su juventud fuera mordido por uno de ellos aunque ni siquiera se acuerde del suceso y, en cambio, otras personas no sienten ese miedo?




    Según Sheldrake en todo el cosmos existe una amplia red de campos mórficos con los que entramos en resonancia. Como si fuéramos un «receptor de radio», siempre buscamos las vibraciones por las que, de forma inconsciente, nos decidimos.




    En contra de las opiniones más usuales, Sheldrake opina que el fenómeno de la memoria es todavía algo que aún no ha sido totalmente explicado. De acuerdo con su tesis, no hay ninguna prueba de que los recuerdos se queden grabados en el cerebro. Según su teoría el cerebro sería, por el contrario, un gigantesco emisor/receptor para los recuerdos que están almacenados en la memoria colectiva.




    Cómo actúa MET: un nuevo enfoque explicativo




    Nuestra opinión, en contra de la de Callahan, es que no se trata de trastornos emocionales en campos de pensamiento perturbado. Sostenemos la idea de que el paciente que sufre las consecuencias de determinados traumas está conectado con el campo mórfico de su trauma. Partimos, pues, de la hipótesis de que las personas que muestran una sintomatología emocional determinada están asociadas al campo mórfico de su dolencia. Por medio de las percusiones en los meridianos no se desencadena ningún bloqueo de energía. Es más, de acuerdo con nuestra idea, con unos suaves golpeteos en los puntos de los meridianos el paciente se conecta a un campo mórfico de un valor más elevado (véase el gráfico 3). Esto ocurre porque, según lo que hemos observado, los meridianos parecen ser las vías de la conciencia. Así comprobamos una vez más que, tras unas suaves percusiones, los seres humanos se hacen más concientes de sus problemas y sus asuntos, les pueden poner nombre de una forma más precisa y los pueden expresar. Parece ser que, en el plano energético, a través de los meridianos se llega a todas las células. Lo primero que la conciencia del ser humano capta del organismo son las cavidades craneales. Por eso vamos a comenzar con las percusiones en la cabeza. La cavidad craneal es lo primero que estuvo en la idea del ser humano. Lo primero fue la no materia, el hueco, la nada. Y enseguida se dio existencia a la estructura humana. Y lo que ocurre al percutir es que el ser humano queda conectado por un instante directamente con la conciencia más elevada (Dios). A partir de este plano puede ocurrir luego la transformación en las células, en la psique.
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      Gráfico 3: representación del modo de actuar de MET.


    




    A lo largo de cientos de tratamientos MET nos ha llamado la atención que, tras la percusión por traumas severos y otras emociones dramáticas, los pacientes se sitúan de repente en un nivel energético muy distinto, en un nuevo campo mórfico. En este estado no experimentan disgustos ni tristeza, no sufren depresión ni miedo, tan sólo experimentan alegría. Por ello se trata, como es lógico, de un campo mórfico energético muy valioso.




    Mediante suaves golpeteos sobre los estados de conciencia de baja energía, como son la vergüenza, el miedo, el sentimiento de culpa, el pánico, la tristeza, el odio, la ira o la envidia, antes o después todos los hombres alcanzan este elevado plano de consciencia. Este estado se puede describir con formulaciones como: «Me encuentro sereno», «Me encuentro totalmente relajado», «Siento el sosiego y la paz» o «Estoy totalmente tranquilo». También se suele designar como: «Estar en el aquí y ahora». Vemos que son muchos los pacientes que, de repente, pueden tanto percibir como obedecer a sus necesidades e impulsos más internos.




    Partimos de la suposición, según Sheldrake, de que los acontecimientos traumáticos no se graban en el cerebro, sino que existe un campo mórfico «trauma» con el que está conectado el paciente. Por medio de las percusiones en los meridianos parece que se abandona de forma prolongada este campo mórfico y se pasa a otro energéticamente mucho más valioso.




    Dicho con otras palabras: ya que nosotros sólo podemos actuar en resonancia con algo que nos resulte muy similar, el hombre actúa con aquel campo mórfico que esté en resonancia con su nivel de conciencia (ira, disgusto, odio, miedo así como amor, confianza, perdón, paz, etc.). Se podría considerar al cerebro, por decirlo de alguna forma, como una especie de instrumento receptor de modelos de energía que existen como conciencia y que son luego expresados en forma de ideas o sentimientos.




    La jerarquía de los planos de consciencia




    Esta teoría también es defendida por el médico y psiquiatra David Hawkins. Sus más de veinte años de investigaciones se reflejan en su obra Die Ebenen des Bewusstseins. Para la investigación de los diversos planos de conciencia Hawkins emplea un test muscular kinesiológico.




    El test muscular kinesiológico




    Este test parte del hecho de que un estímulo positivo fortalece el músculo mientras que uno negativo lo debilita. Los estímulos negativos sobre nuestro cuerpo pueden provenir, entre otros, de los teléfonos móviles, los dulces, los relojes de cuarzo, el tabaco, ciertos medicamentos, determinados tipos de música, la comida cocinada en el microondas, y un largo etcétera. Las ideas o emociones negativas igualmente pueden debilitar nuestro sistema corporal. Pero puede suceder también al contrario: recibir ideas o emociones positivas y cosas que sientan bien a nuestro cuerpo, como la práctica de ejercicio, la música clásica, los alimentos naturales y algunas otras. Si algo es positivo para mí, va a fortalecer mi cuerpo y, en consecuencia, se va a reflejar en el test. Si algo no es armónico para mí, ese algo actuará sobre mi cuerpo, el cual reaccionará adecuadamente en el test.




    Estos conocimientos se basan en los resultados obtenidos en las investigaciones que realizaron los doctores G. Goodheart (kinesiología), John Diamond, Felix Mann y otros.




    Para el test muscular kinesiológico se precisan dos personas. Una es el sujeto que se somete al test, es decir, el paciente, y la otra es quien lo realiza, el terapeuta. Éste se coloca detrás del paciente, que estira el brazo derecho hacia un lado, sin trabar el codo. El brazo izquierdo cuelga relajado y pegado al cuerpo. El practicante del test coloca su mano izquierda en el hombro izquierdo del paciente y le insta a que, al mismo tiempo, mantenga firme el brazo derecho en su posición extendida. Ahora el terapeuta presiona con fuerza hacia abajo sobre la muñeca del paciente, mientras éste intenta mantener la posición. En caso de normalidad, el brazo permanecerá firme, es decir, no se moverá hacia abajo. Si existe un recuerdo desagradable, el brazo estará blando; si en cambio el recuerdo es agradable, permanecerá rígido.




    Los estados de conciencia con los que siempre nos encontramos en nuestra consulta diaria se pueden clasificar de la forma en que se aprecia en la página siguiente, de acuerdo con las premisas de Hawkins.




    En un estado de vergüenza, sentimiento de culpabilidad, desesperación, aflicción, miedo, ira y menosprecio, la persona se encuentra en un nivel energético y un estado de conciencia muy bajos y el test kinesiológico es débil. Por el contrario, la confianza, el optimismo, el perdón, el entendimiento, el amor, la alegría y la paz están en un plano de consciencia muy elevado, lo que se puede traducir en un resultado fuerte para el test kinesiológico.




    Nuestras Técnicas Energéticas de los Meridianos (MET) contribuyen a colocar a las personas en un estado permanente de elevada conciencia, con lo que podrán conectarse con un campo mórfico de un elevado valor energético. «Cuanto más elevado sea el nivel en que estamos, mayor será la fuerza para orientar de nuevo la vida de la persona. Un solo vistazo a un estado muy elevado puede modificar la orientación vital de la persona, sus objetivos y sus valores» (David Hawkins, Die Ebenen des Bewusstseins, página 98).




    

      [image: ]




      

        Desde «vergüenza» hasta «tristeza, aflicción» = Muy bajo nivel de energía




        Desde «miedo» hasta «ira, odio» = Bajo nivel de energía




        «Confianza» = Elevado nivel de energía




        Desde «amor» hasta «paz/ conciencia divina» = Muy elevado nivel de energía


      


    




    Esta experiencia la tenemos usualmente tras uno o varios tratamientos MET. Nuestros pacientes y participantes en los seminarios comienzan por dar la bienvenida a su vida, abordarla de un modo responsable y organizarla en plan creativo. Con una utilización consecuente de MET el individuo alcanza cada vez más elevados estados de conciencia, como la confianza, el amor, la gratitud, la paz y el perdón. O bien, como expresa Hawkins: «Para la persona que tiene miedo y alcanza el plano del coraje, ello significa una elevación; para las personas que sienten que tienen una desesperante apatía, la ira es una elevación… La más sublime de todas las vivencias es el estado de paz infinita; es tan extraordinario y grandioso que todos los intentos de describirlo acaban desmintiéndolo» (íbid., página 98).




    Esto describe de una forma muy precisa el objetivo de nuestro trabajo: llevar a las personas al plano de consciencia más elevado y ayudarles a que penetren en la paz interior más profunda. Esto ocurre sobre todo gracias a un proceso que denominamos «curar las heridas interiores» y que explicaremos con detalle en un capítulo posterior.




    El próximo capítulo trata de todo lo que debes saber para utilizar MET y poder tener controlada tu salud.
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